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- V  e l  t o r e r o  v a le n c ia n o ,  e l  q u e  s e  h a c e  e l  a m o  e n  to d a s  la s  f e r ia s ,  t ie n e  e l
% /  -g  g u s to  d e  s e n ta r s e  e n  e l  e s t r ib o  y  d e ja r s e  p a s a r  to d a  e s a  m o le  d e  c a r n e  c o n
▼  J .  -M- C V - p ito n e s  e n  e l  p r e c is o  m o m e n to  e n  q u e  t o d a v ía  e s tá  f r e s c a  e n  n u e s t r a  m e n te

u n a  t r a g e d ia  ta u r in a . P o r  e s o  s e  d is t in g u e n  lo s  t o r e r o s  q u e  t ie n e n  c a s ta  d e  lo s  q u e  n o  la  t ie n e n , y  e n  é s to  V ic e i i t i c o  e s  c a p itá n  
g e n e r a l  c o n  m a n d o  e n  to d a s  la s  p la z a s . L a  h a z a ñ a  l a  r e a l i z ó  e n  la  f e r i a  b i lb a ín a ,  e s a  f e r ia  q u e  r e h u y e n  to d o s  lo s  t o r e r o s ,  p o r ­

q u e  e l  e n e m ig o  e s  d e  lo s  q u e  d e ja n  s a t is fe c h o s  a  lo s  a f ic io n a d o s .  ^   ̂ ^
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E l  dieslro de Chiclana P E P E  G A LLA R D O , que donde quiera 
que J o rca  arrebata a los públicos y a l que espera la afición  

madrileña con verdadera impaciencia.

oi En miiu E. l i o
Se han celebrado las corridas 

de feria, de este pueblo, lidiándo­

se en la primera tres novillos de 
Campos, para N iüo del Magiste­

rio y Mariano Méndez. M a^ste- 
rio luchó toda la tarde con las di­
fíciles condiciones de su lote, es­
tando voluntarioso, por lo que es­
cuchó algunas palmas. Matando 

estuvo breve. Méndez estuvo muy 
tranquilo y  torero toda la tarde, 
con su novillo que mansurronea- 
ba, y  ofrecía d ifíc il lidia, escu­
chó muchas palmas en un quíte 
muy templado, mató pronto y  sa­

ludó desde e l tercio. A  esta co­
rrida asistió el Excelentísimo Se­
ñor Gobernador C iv il de esta pro­
vincia, que presidió la misma.

El día 16 se lidiaron tres novi­

llos de López Plata, dos para Juan 
Aríza (A lgabeflo) y  uno para M a­
riano Méndez.

Algabeño toreó a su primero 
bien de capa, puso dos pares de 
banderillas, el primero al cambio 
que le  valió una clamorosa ova­
ción. Con la muleta estuvo muy 
cerca y  valiente, logrando ligar 
una faena, dando pases de d iferen­
tes marcas, una vez igualado entró 
a matar de forma superior, pin­
chando en lo alto, perfílando de 
nuevo y volviendo a llevar a ca­
bo la suerte con igual perfección 
que la anterior vez, logró una es­
tocada que le  valió las dos orejas, 

e l rabo y dos vueltas al ruedo. Su 
segundo, que resultó de peores 
condiciones y  que además tenia 
feo  estilo, estuvo valiente y logró 
apoderarse del de López Plata a 
fuerza de valor. M ató de un for­
midable volapié que le  valió la 
oreja y  salida triunfal.

Méndez vo lv ió  esta tarde a des­
tacarse como torero anista, y  co­

m o buen muletero, toreó muy 
bien con el capote, y  con la mule­
ta h izo una gran faena dando 
pases de diferentes marcas, des­
tacándose un buen pase por alto, 
un molinete enteramente entre los 

pitones, y tres naturales de gran 
ca lidad ; e l segundo, llevando al 
bruto m uy toreado, escuchó abun­

dantes y  merecidisimas palmas en 
diferentes momentos de su fae­
na ; no le  acompañó la suerte ma­

tando, dió dos pinchazos y una 
media entrando bien, y un desca­

bello acertado; cortó oreia v ra­
bo y , salió en hombros con su 
compañero en medio de grandes 
ovaciones. Este muchacho se ha 
captado las simpatías de este pii- 
blico, por lo que volvió a torear 

e l dom ingo 16 dos novillos tam­
bién de López Plata, para él y 
Francisco Leira Trianero, actuan­

do de sobresaliente e l aficionado 
de ésta Pepe Maraver. Tanto 
Méndez como Trianero estuvieron 
valientes, destacándose la labor de 

Mariano. Mataron bien y  recibie­
ron muestras de  agrado. El sobre­
saliente evitó  con gran oportuni­
dad un serio percance cuando el 
novillo  de Trianero perseguía a 
un banderillero, al intervenir con 
el capote muy oportunamente ; 

escuchó palmas.
D e las tres corridas, la segun­

da ha sido la que m ejor sabor h i 
dejado en la afición de este pue­
blo, pues además de prestarse el 

ganado, tanto e l Algabeño como 
Mariano Méndez pusieron de su 
parte, y  lo  consiguieron, agradar 
al público. A . P . G.

Profecía que 
s e  c u m p l e

Han transcurrido seis meses 
desde que en estas mismas co­

lumnas apareció un artículo ti­
tulado ; <tV'eníuriía y «E l  Solda­
do» dos toreros de porvenir».

Eran los primeros días de mar­
zo y  la ocasión la menos propicia 
para lanzar tal aseveración, ya 
que ambos toreros no disfrutaban 
de la cotización tan elevada que 
actualmente tienen en e l merca­
do taurino, ni por las masas se 

les concedía más atención que a 
los demás coletudos.

Interesada y  atrevida parecía la 
profecía lanzada por mí modesta 

pluma y allí quedó arrinconada en 
la indiferencia, cuando no en la 
burlona sátira del tiempo.

Siguió cada cual en su lu ch a; 
El torero en la plaza, e l critico 
desconocido en la mesa de traba­
jo «descabellandoi cuartillas y 

más cuartillas.

Todauía no ss sabe que ha sido de quinientas pelas que 
exigid el padrino del HíHo del Barrio al Marqués dei 
Bocadillo por torear un tal Círuieda en Murcia susti­
tuyendo a Luis Castro -El Soldado”. Tenemos entendido 
que sdlo han llegado a poder del padrino del nene mur­
ciano trescientas pesetas por el ex mno aragonés ha­
ciendo honor a su palabra. Bespués que -trincú” le pa- 
recid mucho dar quinientas pesetas de comisidn. (Claro 
que no tiene él solo la culpa, la tienen también los que 
le rodean, unos charlatanes de caté que lo saben todo.
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l! l SE ESEmiE II B i l l
LO S  C U E N T O S  Q U E  L E  A T R I­

B U YE  A  B E L M O N T E  U N A  RE­

V IS T A  IN G L E S A

De la revista inglesa Every Co- 
dy's Weekly— un nombrecito co­
m o para pregonarlo en la calle 

por un vendedor gangoso— son es­
tas anécdotas de  Juan Belmente, 
que copiamos sin e l peso de un 

sabroso com entario :

— ¡ Más, más : 
cuente otro h>

i Que me

fcCuando Belmonte había ter­
minado una serie de maraviUosas 
evoluciones con su capa, quedó el 

toro tan deslumbrado, que B el­
monte avanzó hacia él y apoyando 
e l codo derecho en e l  testuz, le 
regaló con una preciosa canción.»

Cuando se hable de torear al natural, aue le pregunten a CÜRRO\CARO cóm o se ejecuta esta 
suerte. Y  si no quieren preguntárselo, m iren ustedes esta instantánea y vayan tomando nota.

Con el valor que derrocha cada vez qaeUorea V A R E L IT O  I I  
se podría su rtir parte del escalafón taurino, por eso es uno de 
los novilleros más solicitados por las empresas y ¡os públicos.

De marzo a agosto fué acusán­
dose la fuerte silueta de ambos to­
reros. Unos éxitos provincianos 
vinieron a robustecer la fe  inque­

brantable del que suscribe, que a 
cara o  cruz se jugó su muy rela­
tivo  nombre de aficionado, hasta 
que en la primera plaza del mun­
do quedaron bien  definidos, el 
m ejicano com o único sucesor de 
Gaona, al que supera en muchos 
momentos, y  el de Jerez de  la 
Frontera, ccano la figura andaluza 
que diera realce, luz y  color a la 
más bella de las fiestas que pare­
cía condenada a m orir de  un em­
pacho de fenómenos, mentiras y 
toreo castelltfio.

M éjico y  Andalucía, Andalucía 
y M éjico  a la cabeza del toreo ; 
Mahoma y  toda la generación de 
profetas abatidos por el éxito de 
esta m i profecía ; un servidor de 
ustedes más satisfecho que si le 
hubiese tocado el obeso de N avi­
dad ante las innumerables felic i­
taciones de  los «descubridores de 
méritos artísticos» jcusndo los han 
visto hasta los ciegos) y  de las 
cuales traspaso la mitad a T o r e ­

r ía s .

R afae l  TO R R E S

«U n  matrimonio español se en­
tretenía en la cama en contar 

anécdotas del famoso torero Bel­
monte. Debajo de  la cama estaba 
un atracador esperando a que se 
durmiesen para entrar en  faena, 
pero resultó que la última anéc­
dota que se contaron los esposos 

era tan divertida, que empezaron 
a reírse com o dos bobos. Cómo 
se reirían y  qué gracioso sería 

e l cuento, que el atracador se 
contagió y  empezó a reírse deba­
jo de la cama con tales carcaja­
das, que salió de  su escondite y 

se sentó en el borde de la ca­
ma gritando:

«Pasaba Belmonte una vez  por 
un pueblecito insignificante en 

viaje para llegar a una gran ciu­
dad en que tenía que torear. En 
e l pueblecito había aquel dia una 
capea, de pronto el automóvil era 
detenido por e l alcalde en perso­
na, que le  invitó a torear en la 
capea a lo que se opuso Belmon­

te, pero e l alcalde le  rep lic ó :
— Si usted se niega, he deci­

dido m eterle a usted en la cárcel 
Asi e l gran Belmonte no tuvo 

opción y toreó en aquella plaza 
¿Belm onte cuentista? ¿ B e l­

monte tenor? ¿Belm onte torean­
do gratis?

K S K U » R i K a n K u u a : : a n : u : u : K : » : : B u n i x t : » » U B : : u « : : » u : : : : : :

En Ecija toreé oi viernes Juan Belmente: con el alterno 
Ghicueio. su Viejo amigo, y Lame, su joven compañero. 
La corrida la organizaba el popularfsimo sevillano co­
nocido por El Padre Tarín. Liego la hora de la llquida- 
ciún. y mientras Ghícueio y Laine se repartían once mil 
pesetas. Juanita Llevaseiotodo saboreaba las treinta 
mil pesetas que la empresa le habla tenido que enviar 
antas de vestirse de torero. Giaro es que Lieveseiotodo, 
ai hacer esta faeniia, no hacia més que emplear las Or­
denes que por teléfono le daba su manager Sr. Pernod.

Ayuntamiento de Madrid
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LA VERDAD SE ABRE PASO

Pur coincidir en un todo con lo 

que a diario proclama T o r e r ía s ,  

que es tanto como reflejar la opi­
nión de toda a aflción sensata, 

asqueada de tanta mentira como 

rodea al toreo, recogemos de In ­
formaciones estas lapidarias afir­

maciones de don José Romeo.
La verdad se abre paso. La ver­

dad no hay quien la mueva.
<cDesde el día que hizo su reapa­

rición Juan Belmonte, en la pla­

za de N im es, hasta hoy, la ma­
yoría de los señores que escriben 

de toros, y  con tanta saña y cons­
tancia combaten el procedimiento, 

lógico y  honrado, de la propagan­
da con intervención de las admi­

nistraciones, nos han venido di­
ciendo que el único torero que lle­

naba las plazas era Juanito «T e rre ­

m oto».
Y  nos lo decían hasta en aque­

llos dias en que la reventa se v ló  
en el doloroso trance de vender a 
duro los (billetes que costaban 

veinte pesetas, y  hasta en aqué­
llos en los que la entrada no pasa­
ba de «m edlanela».

Sin la intervención de las admi­

nistraciones, se ha venido dicien­

do un día y  otro ;

P a « i n a  5

¡¡BIEN, DON JOSE!!

— ; El único que llena las pla­

zas i
Y  esta afirmación, falsa muchas 

veces, ¿por qué y por cuántos se 

hacia?
¿ P o r  cuántos y  por qué se sigue 

haciendo?
¿Q u é  puede tener de particular 

que toreando Belmonte una sola 

tarde en cada plaza, despierte cu­
riosidad en quienes no le vieron 
torear y  conocen su historia, y  al­

gún interés en quienes, conocién­
dole, querían comprobar «cóm o 

vo lv ía »?
Pero ya salí vo  al paso de esta 

propaganda a espalda de las admi­
nistraciones, para defender a 

aquéllos que en cada feria  de im­
portancia torean cuatro o  cinco 

tardes seguidas y son el funda­

mento de los negocios taurinos.
Donde Belmonte ha toreado por 

segunda vez, la plaza no se ha lle­

nado, ni con mucho.
Ah í está, para demostrarte, na­

da menos que la plaza de Barce­

lona.
; Barcelona, con una población 

flotante enorme !
I Barcelona, con un contingente 

de centenares de espectadores 

«n u evos» todos los días !
En la segunda actuación de 

Belmonte en la plaza Monumental 
faltaron cinco o seis mil especta­

dores.
E l pasado domingo toreó por 

tercera vez.

Vean ustedes lo que de la en­
trada d ice e ! revistero de E l Co­
rreo Catalán :

■ • • ■ • ■ • ■ ■ • ■ « ■ • • ■ • • ■ • • ■ • ■ ■ • ■ ■ • • • • ■ ■ ■ ■ • « ■ ■ • ■ • ■ ■ • • • « ■ ■ ■ • a

EL PER N O D

«C ostó  mucho llegar a la media 

entrada. La gente no acudió a la 
plaza con el entusiasmo de otras 

ocasiones.»
Esto, en domingo.

Y  al día siguiente, e l m ismo re­
vistero, toreando los toreros «que 
no llenan las plazas», tuvo que es­

cribir :
(cCorrida de rostin. E l cartel in­

mejorable llamó a la gente, y  a la 
hora de empezar, tendidos y gra­
das rebosaban de público.»

D e la actuación del trianero na­
da he de decir, pues ya los escri­

tores taurinos y los corresponsa­
les nos tienen al corriente de ella, 
haciéndolo algunas veces con la 

misma exactitud que cuando afir­
man que «la  plaza está llena» y 
que «s e  han quedado sin billetes

A s í  a  s im p le  v i s t a  p a r e c e  q u e  s e  t r a ta  d e l  
t itu lo  d e  u n  b a i le  m o d e rn o : p u e s  n a d a  d e  

e s o . s e  t ra ta  d e  u n a  b e b id a  e x t r a n je r a  q u e  a to n te c e  a  lo s  h o m b re s ,  h a s ta  e l  
e x t r e m o  d e  p o n e r le s  e n  e l  d is p a r a d o r  d e  c o n ta r  a  s u s  a m ig o s ,  e n  p le n o  c a fé ,  
t o n t e r ía s  a lr e d e d o r  d e  n u e s t r o  s e m a n a r io .  T o m e  m e n o s  P e r n o d  e l  v i e j o  a m i­
g o  y  d e je  la  le n g u a  u n  p o q u ito  q u ie ta ,  p o r q u e  c o m o  s e  n o s  d e s a te  la  n u e s ­

t r a  s e  v a n  a  e s c u c h a r  lo s  g r i t o s  e n  B a r c e lo n a .

centenares de aficionados».

1. R.

¿Está esto claro?

Si las razones de Pepe Romeo 
no fueran suficientes ahí está el 

caso de Córdoba. Que le  pregun­
ten a Escriche qué le  ha pasado 

con la actuación de Belmonte y 
qué es lo  que na tenido que ha­
cer para reforzar e l cartel del 

día 30 en Valencia ante e l temor 
de una áébacte taurina :

¡M eterle  a Belmonte en contra 

de la opinión de Pagés a dos fir­

mas de indudable empuje ; las de 
Manolo Bienvenida y  Femando 

Domínguez 1
Esto sí que está claro, señores 

aficionados.
C laro que é l nunca pierde, por­

que como se lo  lleva todo los que 

pierden son los revendedores, que 
creyendo en  esa propaganda absur­
da de que llena las plazas y  que 

hasta se queda la gente fuera de 
ellas, pican en e l anzuelo, sacan 
billetes que luego no venden, y 

como son tan caros la ruina es in­
mediata, ¿P ruebas? Los MendivU 
en San Sebastián, y  todos los re­

vendedores que picaron en Valla- 
dolid, y  por hoy no va más.

t n i : » H a s t m K U u »

PRONTO VOLVERA COLOMO A LOS RUEDOS

Para  derrochar el arle y el valor que se aprecia en eslas fotos, obtenidas en las distintas plazas donde actuó con éxitos extraordinarios este bravo lidiador.
t arande, que se separa a cuantos cálculos hahian hecho los eminentes cirujanos que le asisten. P o r  eso, 

mie'ntras se vista de torero F E L IX  C O LO M O  será el más preferido por los aficionados y p o r los empresarios.
L a  convalecencia es tan rápida y su alición es tan nram

Ayuntamiento de Madrid
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A C R O S T I C O

H EROE D E L  T O R E O
Dom ador, miedo das, pues espanta tu bravura; 
O b ra  ingente es tu arte de barroca arquitectura. 
M odelada por el soplo de un genio racial. 
Igual temple y poderío que tú de torero 
N o  tiene la calidad del duro y fuerte acero, 
Gastado en tu provincia en la forja del puñal. 
O  morir o luchar, mientras que la vida aliente;

O tro  no puede ser el dilema de un valiente, 
Riñendo con la fiera un combate excepcional. 
Tallado en macizo bloque, firme, quieto, inerte, 
■rigiendo al arte un monumento en cada suerte, 
G an a  la pelea con dominio colosal,
Andando metido él entre la  vida y la muerte.

¡Loor al caudillo de la fiesta nacional!

L l is  B r io n e s .

SStSiilSSSt

DESDE U  [ODDDIl

Comentarios  
a un festival

E l pasado m iércoles, 19, he­

mos tenido toros en La Coruña. 
£1 Gallo, Belmonte, Posada, N i- 
fio de la Palma, Domínguez y  

Ballesteros, se las entendieron 
con seis erales de  don Manuel 

Santos.
A  pesar de  celebrarse este fes­

te jo  en día de trabajo, e l público 
coruñés no quiso quedar sin 

cooperar a una obra benéfica como 
era la que tenía por objeta e l es­
pectáculo, puesto que se organizó 
en favor de  la fam ilia de don 
Cándido Roig, que, com o recor- 

rará el lector, tuvo la desgracia 
de ser muerto por un  estoque que 
le  saltó a Belmonte al intentar 
descabellar un toro en la corrida 

del pasado 5 de agosto.

La  organización corrió a  cargo 
de Belmonte, y  los demás espa­
das se ofrecieron a actuar desin­

teresadamente, por lo  que se les 
hizo salir a los medios repetidas 
veces antes de que comenzara la 

lidia del primero.

La  entrada, un lleno al sol, y 

regular la sombra.

Rafael «E l G a llo » se nos pre­
sentó en plan de hacer gracia y 
lo consiguió. Com o tenia ganas 
de hacer algo tiró su larga, pero 
hasta ésta le salió un tanto emba- 
rulladilla ; muleteó su eral con 
vista y  lo  despachó de un metisa- 
ca alevoso en pleno peszcuezo.

Del Rafael d e  ayer no hemos 

visto más que su clásica parada 
de café... también de torero de 
ayer.

•  a •

Belmonte quiso.,, y no pudo. 
Grandes eran los deseos de Juan, 
pero le  salió im  torito que tenia 

mucho nervio y que achuchaba 
terriblemente, y, claro está, se 
lim itó a despacharlo no sin dar

unos cuantos pinchazos «precau- 
cionistas»,

Se le aplaudió... Era e l organi­
zador de tan benéfica obra.

Si esto lo  hace Antonio en Ma­

drid se gana una serie de corri­
das, pero com o quiera que la 

hizo en La  Coruña, se ganará la 
repetición en la feria de agosto, 
con toros y con toreros, porque es 

de suponer que a Dominguín no 
se le olvida, y  si esto sucede se 
encargarán los coruñeses de acor­

dárselo.
¿Cuándo se repara la injusti­

cia que con este muchacho se 
está com etiendo?

t  *  «

Vimos a Cayetano, que vino a 
sustituir a Garza, al que tenemos 

la desgracia de no poder ver en 
ésta, pues ya es la segunda vez 
que nos lo sustituyen.

E l ccNiño» se mostró toda la 
tarde muy trabajador y  estuvo a 
punto de sufrir un serio percan­

ce, que quedé reducido a la ro­

tura de la chaquetilla. Se le 
aplaudió mucho y dló la vuelta 
al ruedo.

«  «  •

Domínguez se nos mostró co­
mo un muletero formidable, pues 
dió pases de una factura grande. 
Deslució un poquito la faena el 

que Domínguez toreara algo mo­
vido, pero esto tiene su explica­
ción, y es que a Domínguez hay 
que verle  con foros.

C O R T O  Y  P E G O

Él fi9 ||U
Juan Volapié, el crítico taurino 

de Mundo Gráfico, se ha soltado 
e l pelo esta semana al reseñar la 

corrida de toros celebrada en M a­
drid e l pasado domingo.

¡ N o  es para tamo, am igo Fe- 

rra gu t; los toreros son modestos 
y  como tal hay que tratarlos 

Su critica, si hemos de ser jus­
tos, es real y  verdaderamente lo 

que sucedió en e l ruedo de la ca­
rretera de Aragón. ; P ero  son tan 
modestos los muchachos, que se 

merecían un p ico  de piedad en 
quien, com o Volapié, la ha tenido 

siempre con e l caído.
Y  como queremos que nuestros 

lectores se den perfecta cuenta de 
lo que ha escrito Ferraguf en 

Mando Gráfico, a continuación lo 
reproducimos ;

<cQuedaron en e l ruedo dos vul­
garidades taurinas : D iego de los 
Reyes y Florentino Ballesteros, y 
en los chiqueros, cinco toros de 

don José de la Coca, grandes, gor­
dos y bien armados, con poder y 
con casta.

E$te es L O R E N Z O  G A R ZA , el torero que bañó a Juan Belmonte en Aranjaez. E l  torero que. 
sastitayendo a Juan Belm onte en Albacete, consiguió acabar el papel. C laro que toreando 
con el arte, el ualor y el temple que lo  está hociendo aquí el m ejicano se puede creer todo, 

hasta que su mozo «espás» esté medio m inuto sin hablar.

Y  ya puede suponerse cuál fué 

e l resultado de esa amalgama de 
toros grandes y  toreros chicos, 

artísticamente hablando.
¿ P o r  qué figuraba en e l cartel 

Florentino Ballesteros? Este es 
uno de tantos muchachos para los 

que e l paso del becerro o e l no- 
villete al toro ha sido fatal. Por­
que para lidiar toros es necesaria 

una dosis constante de valor, de 
la que Ballesteros carece. N i sa­
be, ni puede, o i qu iere ser mata­
dor de toros. En su alternativa en 

Madrid tuvo un éxito fácil esto­
queando bien por casualidad un 
toro ; lo repitieron fres  tardes des­
pués, y  fracasó rotundamente.

Una rédame mal orientada nos 
ha querido presentar a Florentino 
Ballesteros como una especie de 
segundo Mazzantini, ccel rey del 

volapié» o poco menos. Preten­
sión ridicula, porque no se pue­
den estoquear bien los toros cuan­
do no se sabe, ni se puede torear­

los y  dominarlos con la muleta. 
Esto le  pasa a Florentino Balleste­
ros, y  es absurdo pensar que un 
torero que dido en la vulgari­
dad.

E! domingo, por los percan­
ces de sus dos compañeros, tuvo 

que estoquear cuatro toros, y  la 
cantidad no hizo sino acentuar la 
mala calidad de sus faenas.

Estuvo movido, distanciado, sin 
valor y  sin gracia taurinas. Guau- 
do en e l quinto toro, un magnífico 
ejemplar bravo y  noble, quiso to­

rear con la izquierda, no tuvo co­
raje para aguantar, y  quiso resol­
ver la faena con desplantes de mal 
gusto y adornos pueblerinos.

Fué, en suma, un fracaso la co­
rrida de! domingo en Madrid. La 
herida de Fuentes Bejarano le qui­
tó todo interés. Pero como algo 
bueno tenía que haber, esa corri­
da tuvo al menos el significado de 
servir para que se despidieran co ­

mo matadores de toros, del públi­
co de Madrid, Diego de los Re­
yes y  Florentino Ballesteros.

Juan  F E R R A G U T

Ahora ustedes nos dirán si te­
nemos o no razón para decir lo 
que antecede a estas lineas.

Y  ahora v iene lo mejor de la 
tarde. Antonio Posada, e l torero 

sevillano del que tanto se ha ha­
blado, y  al que por primera vez 
lo  vimos en nuestra plaza, fué el 
que, com o vulgarmente se suele 
decir, «s e  llevó  e l gato al agua».

Si Sevilla d ió toreros grandes, 
forzosamente hay que acordarse 
de  Posada al hablar de ellos.

Verónicas cargando la  suerte y 
metisacas de un ritmo formida­
bles.

Y  luego con la muleta. U n  pase 
por alto y  a renglón seguido tres 
naturales portentosos enlazados 
con e l de  pecho ; derechazos, el 
de la firma, impecable. ¡E n  Rn i 
todo lo  que un torero grande y 
artista como éste puede hacer.

Dos pinchazos, una estocada y 
clamorosa ovación, concesión de 
las orejas y  rabo, vueltas al ruedo 
y  salida a tos medios

Cortó la oreja y dió la vuelta 
al ruedo.

*  »  *

C erró  plaza Florentino Balles­

teros, que actuaba por primera 
vez en ésta, aunque ya le  había­
mos visto e l pasado julio en San­
tiago.

Y  sacamos en consecuencia el 
mismo parecer : que es un tore­
ro que no llega a ios públicos. 
Con e l capote no apunta un estilo 
depurado ; prueba de e llo  es que 
apenas si se  le  jalean esas veró­
nicas tan especiales que él da.

C on  la muleta, cuatro mulcta- 
zos y  fuera, una estocada que 
basta. Tanto él com o sus compa­
ñeros fueron despedidos con una 
gran ovación por e l rasgo altruista 
de que fueron objeto.

Y  así se acaba la temporada 
taurina en La Coruña.

Jo s é  B L A N C O

:r k h

»

D E  A C T U A L I D A D

Nosotros no lo queríamos
P e r o  e s  e l  c a s o , q u e  m e d ia  d o c e n a  d e  s e ñ o ­
r e s  s e  h a n  p u e s to  T ren te  a  T O R E R IA S  y  
fr e n t e  a  n u e s t r o  r e s p e t a b i l ís im o  o P i r i » ,  y  
la  v e r d a d  a n t e  e s o  n o  te n e m o s  m á s  r e m e ­
d io  q u e  r e m o n ta r n o s  a  n u e s t r o s  p r im it iv o s  
t ie m p o s  y  d e c i r  a l  p a n , p a n ; a  lo s  v í v i d o -  
d o r e s  q u i t a r le s  la  c a r e ta  p a ra  q u e  lo s  a f i ­
c io n a d o s  s e p a n  c o n  q u i e n  a n d a n  d e  la  
m a n o . A s í  e s  c o m o  s e  e x p l ic a r á n  u s te d e s  
e l  q u e  T O R E R IA S ,  s a l ié n d o s e  d e  s u s  n o r ­
m a s  a c tu a le s ,  s e  p o n g a  e n  b r a z o s  d e  la s  

a n t ig u a s .  ¡A f ic io n a d o s ,  a r r ib a  e l te ló n !

Ayuntamiento de Madrid
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J U A N  M A R Q U E S ,  g a n a d o r  de u n a  o re ja  de o ro , en e l m o ­
m e n to  de serle  e n tre g a d a  en  la  p la z a  de to ros  de S e g o v ia . Ju a n  
M a rq u é s  es u n  n o v i l le r o  qu e  m u y  p r o n to  será  f ig u ra  d e l toreo, 

p o r  e l a r te  y  e l v a lo r  qu e  p o n e  en  cu a n to  e jecu ta .

C O M E N T A R I O

¡ P o 1> re c i ta9 l a  p l a ^ a  d e  
d e  taras d e  M a d r i d !

Sea dicho, lanzado y expresado 
esto en tono de elocuente y  sin­
cera lamentación, si b ien  con cier­

ta ironía ; con música o sin ella 
— ya que tai parece letra d e  una 
canción criolla, lánguida y  que­
jumbrosa, de esas tan en boga—  

pero con la mayor sinceridad y 
seriedad debemos detír : ¡ Pobre- 
cita, la plaza de Madrid !

En efecto, e l aflcionado madri­

leño entusiasta, consciente y  con­
secuente, no puede por menos 

que condolerse al observar de qué 
modo y manera se ha desenvuel­

to— y viene aún desenvolviéndo­
se— esta temporada, que palma­
riamente, con descarada e  inusi­

tada evidencia ha mermado el 
prestigio de su tradición y  de  su 
categoría a la plaza de toros de 
Madrid.

Verdad ¡ qué temporadita la de 

la plaza de Madrid, señores m íos ! 
N o  ha podido, y  no puede ser más 
vulgar, más mediocre, y ... más 

inadecuada.

Se ha llegado al colm o, pues­
to que incluso cuando vecina pla­
za organiza y  anuncia cartel con 

cierta antelación, de mayores 
aciertos y atractivos, la plaza de 
Madrid cede en sentirse aún más 

humillada, más achicada, más 
menospreciada, puesto que no 
sólo perm ite que se la supere, 
sino que basta ella misma da 
todas las ventajas o  facilidades, 
colaborando porque as! sea, anun­

ciando carteles vulgares, más dig­
nos de tauródromo modesto que 
de cualquier plaza d e  cierto tro­

nío...

Absurdo incomprensible... e  in­

admisibles ; pero, cierto.
¿Cu lpables?
Todos, sin excepción. Si bien 

con una mayor o  m enor propor­
ción, pero todos.

Desde que su r^ ó  aquel famo­
so cuan enojoso y penoso pleito 

con la Unión de criadores de toros 
de lidia, ia plaza de Madrid, pre­
sintió su temporada perdida... 
como así ha acaecido, pese a los 
esfuerzos estériles que alguien 
puso por evitarlo, y  aunque de­
bido a determinadas circunstan­

cias que favorecieron, no pudo 
evitarse... ¡ la plaza de Madrid se 

ha visto perdida de defender su 
temporada del curso actual !...

I  Pobrecita, la plaza de toros de 
Madrid !, a lo que ha quedado o 

ha venido a parar...
Los ganaderos asociados la pu­

sieron e l veto, y han podido con 
e lla ... ¡ Qué buenos aficionados 

son esos señores, y cóm o velan 
por e l espectácu lo !... Absurdo... 
Los toreros, sobre todo los que 

se han eregido en mandones, na­
da han dicho, y menos aún, na­
turalmente, han hecho, sino lim i­
tarse con hacer mutis con un 
«ah í queda eso>j— que diría T o r e ­

r ía s — com o encantados con rehuir 
la plaza de Madrid, de la que, por 
!o  visto, más que visto, compro­

bado— ¡ lo  que es visto 1— no ne­
cesitan de su beneplácito ni de 
su fallo siquiera para sostener 

sus respectivos prestigios— así son 
los de algunos toreros... ¡tan  re­

la t ivo s !...— . La  critica con aten­
der a lo  suyo, a su m edro... y 
seguir a los toreros adonde vayan 
para colaborar a esa relatividad 

de prestigios que se definen y sos­
tienen fuera, por ahí, sin el aval 
de la madrileña afición, haciéndo­

se partícipe de lo que esos toreros 

explotan... tiene ya bastante la 
critica de M adrid... que, deja de 
ser, la mayoría de las veces, de 
Madrid, puesto que abandonan lo 

que en esta plaza pueda hacerse, 
ya que com o los ases del toreo 

actual se ausentan..., no hay nada 
que hacer... ¡M a gn ífic o ! ¿ e h ?

Mientras tanto, e l paciente afi­
cionado se conforma con lo que 

se le quiera dar... y  ha de irse en 
pos de aquello que a las p^'oximi- 

dades de su plaza, los ases (? )  de 
!a torería actual se dignen dejar 
ver, con las supremas garantías 

de éxito fácil y  más propicio que 
nunca, pues que e l aficionado de 
Madrid que ansioso está por ver 

a los toreros que dicen de trom'o, 
hastiada, aburrida de vulgaridades 
y  de valores indefinidos, anhela 
solazarse con algo que no sea 

tanta vulgaridad, y  ¡ naturalmente ! 
con ese afán e  ilusión y predis­
puesto su ánimo al embaucamien­

to por «ham bre de toros y  de tore­
ros», se afana por presenciar tan- 
1o y  cuanto que... no puede ver 
en su plaza... ¡Q u é  estup idez!, 

pero. ¡ qué realidad 1 
En fin, que para v e r  toros y  to­

reros hay que irse a otra plaza, 
porque... Madrid no puede ofre­

cerlos,' ya que ni los ganaderos 
ceden, ni los toreros quieren, ni 
la crítica lo ]Mde... A  esto se ha 
llegado... Nos causa enojo y  pe­

na... P ero , no es m ejor tomarlo 
poco menos que a chacota, aunque 
e llo  sea cosa tan seria por lo  que 
signifique para el toreo esta re­

percusión de desdén hacia e l tau­
ródromo que /ué— digámoslo así, 
subrayando e l pretérito del tiem ­
po— «catedral del toreo», que ha 

quedado o va quedando reducida 
— quizá consecuencia de los tiem­
pos laicos— en modestita capilla o 
menos aún, en antesala de capi­
lla ; en sacristía, si no se pone un

E l  a r te  de C H IC U E L O  n o  se pa rece  a l  de n in g ú n  o t r o  fo r e ro .  
P o r  eso to d o  lo  que  e je cu ta  e l d ies tro  de L a  A la m e d a  tien e  u n  

s e llo  ta n  in c o n fu n d ib le  e in im ita b le .

pronto y  eficaz rem edio... Aunque 

e llo  sea cosa tan seria, y  merezca 
en consecuencia tomarlo como tal 

exteriorizando la protesta y  lamen­
to en tono de furor... no, es m e­
jor utilizar la ironía... ¡ Hemos 
hablado tantas veces en serio y 

no nos han hecho caso, q u e . . . !, 
¿para qué insistir?... Además que 
desde las páginas de T o r e r ía s ,

plenas y maestras de ironías tan­
tas veces, encaja mejor que ^  

comentario sea lanzado con en- 
jundiosa y  m aliriosa ironía... Por 
eso, pongamos com o resumen de 

cuanto se trazó hasta aquí ese  te­
ma, esta exclamación d e ;

¡ Pobrecita, la plaza de toros 
de Madrid 1

D O N  IS TA .

No lo creemos. •  •

Celan , e l fotógrafo sevillano, 

ha hecho para T o r b r Ia .s unas 
fotos maravillosas d e  Laine en su 
alternativa, fotos que publicare­

m os en breve.
Celan, en cambio, no ha hecho 

nada de Belmonte, porque cuan­
do éste torea se vuelve  de espal­

das en el callelón.

N o  lo creemos...
Pero E l Soldado sigue su mar­

cha triunfal por provincias y  ade­

más llenando las plazas, cosa que 
no hace Juan «L lévaselotodo».

N o  lo  creemos...
Pero según <cLInoIeum» le ha 

comprado al popular ganadero Per-

"•«lililí''

íY era para pagar la vida de m  aficionado!
Las cuentas claras» aunque el dinero no aparezca. Para  la fam ilia  de 
un espectador que murió asesinado involuntariamente en La  Comña» 
se celebró un festival benéfico organizado por Belmonte. Los toreros 
cobraron la  siguiente boja de gastos* C uadrilla^y bospcdajcs» pcsc> 
tas 1(9.635!! Solo el filantrópico R a fae l **el Gallo*’ cobró por su de» 
sinteresada colaboración» (¡3.094!! pesetas; Niño^de la Palm a» por su 
intervención personal» 1.94l; Florentino Ballesteros» 1.76o pesetas; y 
así basta e l fin a l. En cambio» Belmonte no cobró los gastos suyos ni 
los de so cuadrilla y  salió a l frente del descalabro» abonando el dc fi» 
cit y entregando a la fam ilia  del desgraciado espectador l5.000 pese­
tas. Hacemos constar esto» para qne e l diablo no se sonría de la  men­

tira y  para que este gesto de Jnan sea conocido por todos. 
Nuestra imparcialidad está(|may por encima de toda suspicacia. En 
nombre de la  fam ilia beneficiada dárnoslas gracias a l  torero analtz- 
m illonario. (A s í se demuestra el desprendimiento y  el buen corazón! 
(P o r una sola vez y... sin precedentes! ¿Verdad» Jnanito? Las cuentas 
claras aunque no aparezca el dinero. (9.635! pesetas de gastos» sólo de 
toreros en un festival benéfico. (Viva» el G a llo  y  quien lo  **trnjo**!

     .

m ín «C arretóD » ciento sesenta m il 
arrobas de paja.

N o  lo  creemos...
Pero com o sea verdad lo que 

dice «L in o leu m », ya tienen resuel­

to algunos taurinos e l paro obrero 
de] invierno.

N o  lo  creemos...
Pero  hemos leído en Informa­

ciones una rectificación a propósi­
to si le  habían o  no echado un no­

villo  al corral en O livenza al dies­
tro Cirujeda, y  nosotros creemos 
que con azúcar está peor.

N o  lo  creemos...
P ero  después de llevar conser­

vado en alcanfor al diestro M aria­

no García lo  pocen  en manos de 
uTorquito» y  en dos corridas lo  ha 
desechado como torero y  como 
matador.

N o  lo  creemos...
P ero  según dicen e l jueves to­

rea en Madrid Juanito «L léva se ­
lotodo», y  com o no lo arropen 
bien, com o sucedió en Aranjuez, 

vem os a varios revendedores en 
la miseria.

N o  lo  creemos...
P ero  e l dom ingo asistimos a la 

despedida de D ieguito «T e le fón i­
ca » en M adrid, y  por c ierte que 

fué de las que no se olvidan 
nunca.

N o  lo  creemos...
Pero daba verdadera pena ver a 

un muchacho largo... largo como 
un palo del teléfono hacer e l ri­
diculo con una corrida tonta de 

capirote.

N o  lo  creemos...
Pero  después de ese espectácu­

lo no cabe nada más que otro, e l 
corte del pelo  y  a trabajar al 

campo.

Ayuntamiento de Madrid
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Ya no es joven maestro, es el maesfro de to d o ' incluyen­
do a Juan Belm onte, que donde actúa con é l le pone a 
caldo. E l  m om ento  que reproducim os n i  puede ser más 
dom inante n i más ariis lico . P o r  eso es M A R C IA L  el 

maestro de todos.— Foto Baldomero.

E L  F R E N T E  U N I C O
q u e  h a n  h e c h o  a m ig o s ,  q u e  lo s  c r e im o s  ín t im o s , 
p a r a  d e r r ib a r  T O R E R IA S ,  s e  le  h a  v i s t o  e l  p lu ­
m e r o  p o rq u e  a  T O R E R IA S  n o  s e  le  d e r r ib a  ta n  
f á c i l  c o m o  e s o s  p o b r e s  h o m b re s  t ie n e n  c r e íd o .  S i 
e n  lu g a r  d e  h a c e r  f r e n t e  a  T O R E R IA S  l e  a b o n a ra n  
l a  m ita d  d e  c u a n to  i e  d e b e n  y  l e  a g r a d e c ie r a n  u n a  
p a r t e  d e  lo s  m ú lt ip le s  f a v o r e s  q u e  le  h e m o s  h e c h o , 
p a s a r ía n  a n te  la  s o c ie d a d  c o m o  c a b a l le r o s ;  p e ro  
c o m o  n o  e s  a s í  n o s  o b l ig a r á n  a  q u e  h a b le m o s  c la r o  
y  s i  t ie n e n  a lg o  d e  l o  q u e  s e  l la m a  d ig n id a d ,  c a n ­

ten  a n te  l a  a f ic ió n  e l  (y o  p e c a d o r !

IS [0S3S [Di m
S¡ Belmonte llenó de público 

la plaza de toros de Ecija— ha es­
crito un notable crítico sevilla­

no— , Chicuelo la llenó de gracia, 
y D iego G óm ez i<Laine» la rebosó 
de arte. Ese ha sido e l resumen 

de la corrida en que e l torero onu- 
bense tomó la alternativa

L a s  c o s a s , c o m o  so n .

L o  que no ha dicho el crítico 
en cuestión, es que Lainc asom­
bró de tal manera a todos con su 

arte, toreando con e l capote, que 

Juan Belmonte quedó anulado y 
oscurecido-

¿Q u é  es una herejía artística?

Esos son voces que hacen co­
rrer los pavos. La realidad no es 
más que una. £1 público que asis­
tió a la corrida de Ecija puede 

hablar por nosotros.
En la variedad de quites, en 

sus verónicas soberanas, pletóri- 
cas de una belleza sin par, Laine 
arrancó las palmas más fuertes 

de la tarde, emborrachó a l pú­
blico de em oción y de gusto, ¡ y 
eso que Chicuelo no se durmió 
en sus laureles !, y fué e l héroe 

de la tarde.

L a s  c o s a s , c o m o  son *

Laine brindó e l toro de su al­
ternativa a Belmonte y a Chicue­

lo, con estas oalabras:
— Por que pronto sea yo un 

matador de to rjs  de cartel.
—  Toreando asi —  le  contestó 

Chicuelo, pronto lo serás.

L a s  c o s a s , c o m o  so n .

En la alternativa de Laine hu­
bo dos cosas sorprendentes. El 
triunfo de D iego, com o estilista 
cumbre del toreo, y  e l acierto de 
Calderón, el v iejo puntillero, en 

la única corrida que le  d ió su 
compadre, en este aflo de bendi­
ción.

L a s  c o s a s , c o m o  son .

En e l festival de La  C oru fa , el 
único torero que demostró lo que 
vale y  lo que está dispuesto a 

recuperar fué Antonio Posada.

D O M IX G O  O R TE G A , e l torero todo afición, arte  y  ualor, en dr. momentos de esos que no dejan lu ga r a dudas. Sus ú ltim os éxitos 
en V a lla do lid  y L o g ro ñ o  están tan patentes en la  m em oria  de laaficionados, que su nom bre  se recuerda com o algo extra ord ina rio ,

V IC 7 O R IA N O  D E  L A  SER N A , e l to rero  que descubre a los demás con su arte tan 
persona l y tan p u ro  que hace en loquecer a los aficionados de entusiasmo. Pa ra  dar­
les a ustedes una idea del arte que derrochó el diestro segouíano, bastará decirles 
que hasta e l revistero de « L a  V oz » ha claudicado después de su fu riosa  campaña.

¿ieil es Beionle?
En la única corrida de la feria 

d e  septiembre, de Sevilla, torea 
con Belmonte y  Ortega Alfredo 
Corrochano.

El puesto de este torero lo  de­
bió ocupar, a juicio de Sevilla en­
tera, Manolo Bienvenida, Chicue­

lo, N iflo  de la Palma, Cagancho, 
Laine, y sin embargo torea Co­
rrochano.

¿ P o r  qué? Porque quiere Juan 
Belmonte. Porque lo tolera Do­
mingo Ortega.

Y  esta lamentación de los afi­

cionados de Sevilla  no va en con­
tra del modesto muchacho. En 
Sevilla se alentó a Corrochano 
siempre con e l aplauso, aunque 
nunca, nunca, A lfred ilo  cuajara 

una faena, ni saliera de sus lím i­

tes vulgares. Va contra k  impo­
sición que supone la inclusión del 
nombre de Corrochano, en un 
cartel donde otros nombres de­
bían figurar por méritos adquiri­
dos. Y  esta imposición lesiona los 

intereses de la fiesta nacional. N o  
se puede ni se debe ir contra los 
gustos, ni contra los deseos del 
público, porque a don Gregorio 
Corrochano haya que pagarle en 
especie lo s . favores que reporte 
con su pluma.

Abra en buena hora su bolsa 
y  abone Belmonte el dinero que 

sea preciso para que t\ A B  C  
le  dedique sus halagos y  sus p i­
ropos, por vía linanciada, pero no 
abra la bolsa del público con 
amaño, ni con coacciones. El 

caso está clarísimo.
¿T ien e  méritos contraídos A l­

fredo Corrochano con el público 
de Sevilla para figurar eo  su fe­
ria? ¿ N o ?  Pues entonces, ¿p or 
qué torea’  Porque lo ex ige  Bei- 
monte y  lo tolera Ortega. Y  de 
esta anomalía, a quien culpamos 
preferentemente es a Belmonte.

¿T an  bajo está de forma, tan 
poco escrúpulo siente, que pese 
a su alta jerarquía, necesita com­
prar e l favor del halago de A B C  
imponiendo en un cartel en que 
sobra e l nombre del niño del crí­
tico?

Ese proceder dice muy poco de 
su fe  en sí m ismo

Pero  eso y  otras cosas se tas 
dirán a usted cada vez que sin  ra­
zón quite de un cartel un nombre 
de interés para colocar e l nombre 
del hijo del crítico de A H C.

D O N  E L IA S

UESTE ES UN TORERO!!
Quien sabe torear com o lo está had^^do en estos tres m om entos R IC A R ­
D O  G O N Z A L E Z  no tiene derecho al desprecio de los empresarios en estos 
instantes donde se está encumbrando a verdaderas b irria s  del toreo.

lio! i e  “Paio Bola”
— ¿D e dónde viene usted, ami­

go Paco?
— D el frente... único. ¿D e  

dónde qu iere usted que venga? 

De Zalamea.
— De donde dan cada palo que 

hasta D ios...
—justo. Ahora que el palo de 

hoy no nos lo vuelven a dar más.
— ¿Tan. fuerte ha sido? •
— Com o para renegar de Bel­

monte, de su hermano Manolo, 
de M arroco y de Triana entera. 
Figúrese usted que nos encontra­
mos en Zalamea con cuatro to­

ros despitonaos y  con cédula de 
estar toreados. ¡ U n  regalito ! A  
Cagancho le  tocó un toro que no 
quiera usted ver. Tiraba corna­
das a diestro y siniestro, como si 
lo hubieran enseñado por corres­

pondencia. Se quedaba debajo de 
los capoles, buscaba e l bulto, em­
bestía a la par a tres o  cuatro si­

tios diferentes. ¡ U n  regalito 1
— ¿ D e  qué ganadería eran esos 

toros, am igo Paco?
— De la ganadería de  Alqui­

trán.
— ¿D e  Alquitrán?
— Si, señor.
— ¿Asociado con los de  don 

Manuel A leas?
— Asociado con Cintas Verdes.
— N o conozco esa divisa.
— Pues yo sí. La conocí en Za­

lamea. Se trata de unos toros cu­
neros, a los que hubo por la ma­

ñana que ponerle un hierro para 
que se lidiaran por la tarde, Y 

con una brocha de alquitrán le 
pinOron una M ., que era todo un 
alarde de caligraña,

— ¿ P e ro  eso se puede hacer en 
esta época en que se habla de 
prestigios de ganaderos y de otras 
zarabandas por e l estilo?

— Ya io está usted viendo. ¡ Si 
esto lo hicieran los toreros !

— ¿ Y  qué hizo Cagancho con 
esa nueva ganadería?

— Quitársela de enraedio en 
unión de Laine, que estuvo muy 
artista, hasta que un morlaco de 

éstos le  fracturó un dedo de la 
mano derecha de un pitonazo.

— : Bonito recu erdo !
— Lo principal es que estamos 

a estas horas sanos y  salvos.
—Buen recuerdo se trajo usted 

de Zalamea.
— Un recuerdo y ... ¡u n  ja­

món !

D O N  JEREM IAS

No sabeiBOS nada
Pero los que se frotaban las 

manos de gusto, a la llegada a 
España del nuevo gerente de  M é­

jico, doctor Luna, han virado de 
muro hacia la calle de Atocha, en 
vista de que Padilla, e l verdadero 

empresario de E l Toreo, ha sub­
arrendado la plaza a M aigeli-D o- 

minguín.

NO SA B EM O S  NADA
Pero, a pesar de  todo, Padilla 

tiene predilección por determina­
dos toreros y  en especial por uno, 

a quien parece que lo ha necho 
figurar en las condiciones de sub­
arriendo.

NO S A B E M O S  N ADA
Pero este torero elegido no es 

otro que Manuel Jiménez «C h i­
cuelo», quien se resiste a picar 

e l anzuelo, hasta que no vea claro 

e l lío.

NO SA B EM O S  N ADA
Pero  todas las negociaciones de 

M éjico están detenidas porque 
Pagés se ha metido por medio 

para compensar e l favor que le  
h izo Ortega llenándole la plaza 
de Valladolid, ofreciendo a B el­

monte en condiciones leoninas.

NO S A B E M O S  N ADA
Pero  nos consta que caso de ir 

Belmonte a M éjico, Ortega no se 
contrataría para Am érica, a me­
nos que le  dieran más dinero que 
a Juan, toda vez  que para nadie 

es un secreto que Belmonte no 
dejó cartel alguno en  M éjico co­
m o para exig ir el oro y  e l moro.

NO S A B E M O S  NADA
Pero  lo  cierto es que va a M é­

jico, contratado ante notario, el 

revolucionador del buen gusto en 
e l arte de lidiar toros, Curro 

Caro.

NO SA B EM O S  N AD A
Pero Balderas y  la «partida de 

la porra» le hacen en M éjico una 
campaña a Dominguin, emplean­
d o  en la lucha hasta gases asfi­
xiantes.

Pero lo que sea tronará...

E s J O S E L l lO  B IE N V E N ID A  e l sevillano que le echa 
a l capote un arte que no es posib le sea superado p o r  
n ingú n  o tro  artista. L leva una tem porada de triunfos  
y es casi seguro que la p ró x im a  su nom bre se cotice en 
¡as p rinc ipa les  ferias a precios fabalosos.-F. Baldomero

C A m B I O S  NATURALES
H o y  a c tú a n  e n  M a d r id ,  d e s p u é s  d e  h a b e r lo  h e c h o  
e n  T e tu á n , R a m ó n  d e  la  S e rn a , e l  m a r a v i l lo s o  n o ­
v i l l e r o  s e g o v ia n o .  T a m b ié n  a lt e r n a  h o y  e n  T e tu á n , 
d e s p u é s  d e l  f r a c a s o  d e  M a d r id ,  M ig u e l  C ir u je d a , 
e l  n o v i l l e r o  q u e  d e s c u b r ió  « R e c o r t e »  d e  r e c a d e r o  
e n  Z a r a g o z a .  A h o r a  q u e  c o m o  e s te  m u c h a c h o  d é  
u n a  ta r d e  d e  t o r o s  c o m o  la  q u e  d ió  e l  p a s a d o  d o ­
m in g o  e n  O l iv e n z a ,  p u e d e  t e n e r  la  s e g u r id a d  la  
e m p re s a  q u e  s e  le  a u m e n ta r á n  lo s  s o b r e r o s  e n  lo s  

c o r r a le s .  Y  s i  n o  q u e  s e  lo  p r e g u n te n  a  u n  b a n d e ­
r i l l e r o  s u y o , q u e  p o r  a y u d a r le  m á s  d e  la  c u e n ta  
e n  e l  ru e d o , h a s ta  l e  m u lta r o n  c o n  2 5 0  p e s e ta s .

M A N O L O  B IE N V E N ID A  ha llegado en sus últim as ac/nacio/írs a convencer a tirios  
u troyanos porque todas las tardes se ha superado a sí m ism o. Los  aficionados de 
M a d rid  y ú ltim am ente los de V a lladolid , han visto en el diestro sevillano a l artista 
grande con el capote, a l fo rm id a b le  m uletero y a l m a tad or que se va tras la espada.
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Parar, tem nlar y  mandar, son las tres bases fundamentales 
del toreo. Y  com o eso es lo  que está aquí haciendo C H IQ U IT O  
D E  L A  A U D IE N C IA , hay que catalogarle entre los grandes.

¡Claro que sí! ¡Claro que uo!
¿S e  celebrará en Zaragoza el 

festival que todos barruntamos en 

beneficio de las víctimas del acci­
dente del trágico paso a n ivel del 
Escorial ?

jC laro que sí!
¿Toreará en él M iguel C iruje- 

da, com o viene anunciando, pa­
ra demostrar que la bronca reci­

bida e l domingo en O livenza, no 
le  ha hecho m ella?

¡C laro que sil
¿V u e lve  a los toros Vicente Se­

gura en fecha breve, como se dice 
por M éjico?

¡C laro qae sí!
¿ L o  apoderará Maera el de Ta- 

rancón, libre ya de los juanetes 
que tantas molestias le  proporcio­
naron?

¡C laro qme no!
¿S e  despide de los toros el 

mago de la esbeltez, N icanor VI- 
llalta?

¡C laro qae no!
¿Será en Cretas, donde e l k i­

lométrico baturro organice su últi­
m o festival?

Claro qae no!
¿T ien e  dinero más que sufi­

ciente Villalatas para retirarse del

toreo, después de su dispendiosa 
vida de bohemio impenitente?

¡C laro qae no!
¿ Es cierto que en Casarrubuelos 

a Villalatas le echaron un m elón?

¡C laro que sí!
¿ y  que Victoriano de la Serna 

ensayó e l descabellar a pulso con 
las dos rodillas en tierra?

¡C laro qae si!
¿E s  cierto que se despide hoy 

domingo, en Tetuán, Eduardito 
Solórzano, torero del dengue?

¡C laro qne sí!
El torero que apodera Pepete 

se llama N iño de la Hética, no de 

la Botica, como por error dijimos 
últimamente.

¡Claro qae sí!
En Santa C ruz d e  T e n e r ife  

h ab rá  s eñ o r ita s  to re ra s.

Ya es un hecho la próxima ac­

tuación en esta plaza de toros de 
las señoritas toreras Manolita Tu­
lla y Carm en Marin, las que ha­

brán de lidiar cuatro hermosos as­
tados del ganadero don Juan B. 
Conradi de Sevilla, divisa que 
cuenta con bastante fama en Ca­
narias.

La corrida tendrá efecto e l 
día 12 de octubre próxim o, festi­
val de la Raza.

¡C laro qae sí!

HACIENDO POR LA FIESTA

En HubIvq se está poniendo sitio a ia 
plazo de la Maestranza da Sevilla

'  Cuando dice a derroclvÍT valor P E P E  G RACIA , no hay quien 
se la gane. P o r  eso es uno de los noviUeros que más se han 

destacado esta temporada en lo^ ruedos provincianos, f.-

En la novillada celebrada e l pa­
sado dom ingo, día 23, no toreó 
«L a in e  11». Días antes de la ce­

lebración del espectáculo, no sa­
bemos e l por qué, quizá algunos 
obstáculos que pusiera e l torero 

con respecto al ganado, pidió a la 

empresa lo excluyera de la com­
binación, quedando roías ¡as rela­

ciones entre empresario y  torero.
Comenzaron las cábalas y  co­

mentarios entre la aflción. Se 
hablaba de éste u otro sutituto, 

pero no se confirmaba nada en 
definitivo. La  víspera de la corri­
da se repartieron unas octavillas, 

en la cual se decía que Eduardo 
Pérez «B ogotá » sustirairía a «L a i-  
ne I I » ,  y  después de repartida las 

hojiúas quedan también rotas las 
negociaciones con e l ex  novillero 
y  hoy excelente peón c<Bogotá». 
Busca de nuevo sustituto. P o r  fin, 

a última hora, queda compuesto 
el cartel, y son José Muñoz «M e - 

111», que sustituye a Curro La ine ; 
Currito Frijones y  Enrique M en­
doza, que se las entienden con 

seis novillos de don José Anasta­
sio Martín. Los  seis animaiitos es­
taban bien presentados de k ilos y 
cabeza, pero escasos de casta y 

temperamento. Dieron lidia de 
bueyes carretones; todos, salvo 
el quinto tiraron la cara al suelo 

y  remolonearon lo suyo. En fin. 
una novillada con guasa. La  vo­

luntad y e l arte de los espadas 
tropezaron con la mansedumbre 
de los Anastasio.

En la plaza se registra algo más 
de media entrada.

José M uñoz «M e li i » ,  ¡oven espa­
da alejado de nuestra plaza injus­
tamente, se las entendió con dos 

bichos dificilísimos. El primero, 
huido y corretón, al que vim os sal­
tar la barrera com o un experto 
acróbata en busca del cerrado, y 
e l cuarto, manso de solemnidad y 
querenciado en las tablas. «lEl M e- 
111)1, a sus dos enemigos les sacó 

e l m ejor partido posible. Estuvo 
toda la tarde decidido y  con deseos 
de que le  tocaran las palmas. A l 
primero lo toreó con el capote 
muy bien. Anotamos tres buenos 
lances que remató con media ve­
rónica muy ceñida. Simuló un 

quite frente por detrás muy boni­
to y  forero, escuchando ensorde­
cedora ovación. Con  la muleta in­

tercaló faena cerca y  valiente, so­
bresaliendo en un gran pase por 
alto, dos ayudados y  otros de  la 
firma. El animal se ha puesto d ifí­
cil y remolonea y no hay manera 
de poder conseguir levante la ca­
beza, a pesar de los Innumerables 
capotazos que le  dan los peones. 
Iguala y se lo  quita de enmedio 
de un buen pinchazo, una entera 
entrando con coraje que resulta 
tendida y  varios intentos de des­
cabello.

El público aplaude la voluntad 
del torero. A l cuarto, a fuerza de 
mucho obligarle y  metido en el 
terreno del toro le  pudo sacar un 
par de lances. Com o no hay ma­

nera de hacer embestir a! de 

Anastasio se cambia e l tercio y  Jo­
sé Muñoz se d irige a su enem igo 
y con la bayeta en la izquierda 

comienza dándole tablas al manso, 
y previo unos muletazos de tanteo 

se lo quita de enmedio de im  pin­
chazo, media entrando muy dere­
cho, nueva pinchadura y  una esto­

cada hasta el puño que mata. El

al quinto de la tarde, de media en 

las mismas péndolas, rodando el 
animal sin puntilla ; cortó también 
orejas y  rabo y  a la terminación de 

la corrida fué sacado a hombro.

Enrique Mendoza derrochó el 
domingo un valor grande. Fué 

cogido repetidas veces resultando 
ileso. A  sus dos enemigos los to­

reó con e l capote muy valiente.
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S ie m p r e  h u b o  e n  S e v i l l a ,  e n  la  f e r i a  d e  S e p ­
t ie m b r e ,  d o s  c o r r id a s  d e  fo r o s  p o r  l o  m e ­
n os . E s te  a ñ o  n o  h a y  m á s  q u e  u n a  y  a  b a s e  
d e  B e lm o n te .  N i  q u e  d e c i r  t ie n e  q u e  e n  u n a  
s o la  c o r r id a  s e  l le n a  la  p la z a  y  e l  d in e r o  
s a n e a d o  d e  lo s  s e v i l l a n o s  s e  lo  l l e v a  B e l-  
m o u te , d e  u n  s o lo  g o lp e .  ¿ P e r o  q u ié n  c o m ­
p e n s a  a l  c o m e r c io  s e v i l l a n o  d e  la s  p é r d i ­
d a s  q u e  s u p o n e  e l  q u e  e l  p ú b l ic o  fo r a s t e r o  
n o  e n t r e  e n  S e v i l l a  m á s  q u e  u n  s o lo  d ía ?  
¿ Q u ié n  s e  b e n e f ic ia  m á s  q u e  B e lm o n te  c o n  
e s ta  s in g u la r  e x p lo t a c ió n ?  D o m in g o  O r te ­
g a  h a  c a íd o  e n  la  c e la d a  d e  h a c e r le  e l  c a l ­
d o  g o r d o  a  P a g é s  e n  S e v i l la ,  r e fo r z a n d o ,  
c o n  s u  a u to r id a d ,  e l  ú n ic o  c a r t e l  d e  la  f e ­
r ia ,  p o r q u e  v i s t o  B e lm o n te  e n  E c i ja ,  C ó r ­
d o b a  y  P u e r to  d e  S a n ta  M a r ía ,  l a  n o v e d a d  
d e  su  a c tu a c ió n  e s tá  e n  l i t i g io ,  y  s o lo  la  v e ­
lo c id a d  d e  O r t e g a  y  su  fa e n a ,  a s e g u r a  e s te  
é x i t o .  ¿ Q u é  g a n a  O r t e g a  c o n  e s t o ?  S i  la  
p la z a  s e  l la n a ,  c o m o  e s  ló g ic o  e n  u n a  f e r ia  
d o n d e  n o  h a y  m á s  q u e  u n a  c o r r id a  d e  to ­
r o s , la  l le n a  B e lm o n te  ¡m ia u ! W  s i  n o  s e  
l le n a ,  lo s  c r í t i c o s  d e l  t r ia n e r o ,  a s a la r ia d o s  
c o n  m e n d r u g o s ,  e x c l a m a r í a n  a i r a d o s :  
« ¡C ó m o  e s tá  l a  a f ic ió n .  N i  to r e a n d o  O r te g a  
y  B e lm o n te  v a  la  g e n t e  a  lo s  t o r o s ! »  I n d u ' 
d a b le m e n te .  O r t e g a ,  e n  e s t e  c a s o ,  h a  e s ta ­

d o  to c a n d o  e l  v io ló n .
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muchacho n c lb e  una gran ova­
ción y  se le  obliga a dar la vuel­
ta al ruedo.

Currito (cFrijones» obtuvo e l do­

m ingo una buena tarde. A  pesar 

de  la mansedumbre de sus dos 

toros le  sacó el m ejor partido po­

sible. Estuvo toda la tarde alegre 
y  bullidor. T oreó  con e l capote 

con esa gracia gitana que é l po­
see. Simuló quites bonitos y  pin­
tureros que fueron premiados con 
sendas ovaciones y  música. Con 
la muleta realizó faenas de torero 
caro, con pases ayudados, por al­
to, de pecho, de la firma, moline­
tes, naturales y  en redondo. El 
público aplaudió con frenesí al 
torero gitano y  la música tocó lar­
go rato en honor de Currito. Al 

prim ero lo pasaportó de un buen 
pinchazo y  una entera. Se le  otor­
garon las dos orejas y  el rabo, y

Simuló varios quites, entre e llos  
uno muy bueno por chlcuetina, 
aplaudiéndosele. Con la muleta 
intercaló en sus dos toros faenas 

de torero pundonoroso. Anotamos 
cuatro rodillazos aguantando una 
enormidad, uno sentado en e l es­
tribo, un molinete, otros por alto 

y  de pecho. E l público aplaudió 
mucho la enorm e voluntad d e  
Mendoza.

Matando estuvo desgraciado. N o  
obstante, algunos amigos incondi­
cionales lo  sacaron a hombros y  
asi se lo llevaron hasta su dom i­
cilio.

Con ganado que hubiese em­
bestido más que los que se co­
rrieron e l dom ingo hubiéramos 
pasado una buena tarde de toros, 
pues los tres muchachos salieron 
con deseos de agradar

Jo sé  C A L E R O

Ayuntamiento de Madrid
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C O N  P L U M A  A J E N A

A s c u o s  I I  m i  s n r d l n a
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Corren  tiempos inseguros para 

la sociedad en que vivim os, y, 
claro está, e l árte también se re­
siente, y la critica, pura todavía, 
aunque asaz comedida, en lo  que 

se  refiere a la literatura del libro, 
en lo que atañe a los espectácu­
los, miente con no poca frecuen­

cia, aunque nunca de mala fe , en 
la hipérbole bondadosa o en ia 

censura apasionada. En lo que im­
porta al arte taurino, la pasión se 
desborda en exageraciones. Por 

eso complace tanto, cuando un 
crítico veraz y  sesudo, como G re ­
gorio Corrochano, hace profesión 

de fe  de la moderación del len­
guaje, y  dice «qu e se adjetiva de 

tal manera en esto, que se ha 
perdido e l valor del vocablO'i. « A  
m i no me sacan— promete des­
pués— de un decir correcto y 

exacto .» Enhorabuena. Pues bien ; 
e l hombre Gregorio, que, por sa­
ber de toros y amar la fiesta na-. 

cional, hasta tiene en su casa un 
magnifico torero de su propia 
sangre, A ífredito, cultivador por­

fiado y fe liz del pase natural, de­
cía en su última reseña de Tetuán 

de las V ic to ria s : « A  Manolo
Bienvenida algún día, más despa­
cio, le  tomaré com o tipo paia dis­

currir acerca del momento actual 
de la fiesta de  toros. Para con es­
te clarísimo ejem plo de torero, 
combatir una mala afición que se 
distrae en improvisaciones, en 

novedades casuales, que gusta de 
la inseguridad y del peligro torpe 

para olvidarse de los valores po­
sitivos que tiene el toreo.» En la 
espera de esas calabras yo escri­

bo estas mías, que brindo al 
maestro, aunque en verdad que 

para allegarle detalles que a su

fina perspicacia no pudieran pa­

sar inadvertidos, sino para arrimar 

e l ascua de su consenso elogioso 
a la sardina de mi vieja razón, en 
que muy pocos creían. Porque yo 

si creí, desde que le  v i torear por 
primera vez, cuando e l gran torero 

de hoy era todavia un niño, en 
las excelentes cualidades de arte 

v ie jo  y  nuevo, de  arte renovado, 
que traía e l primogénito de los 
Bienvenida, mientras Joselito, el 
grande, dormía para siempre su 

sueño de gloria, bajo los cipresea 
dad de su defensa con e l bronco, 

y en la belleza de su adorno con 
e l suave, que no lo  era tanto, y  lo 

pareció más por la ajustada pre­
cisión de su trasteo. Y  fué antes 
el obligar con la cadera al toro co­

barde que se refugiaba en las ta­
blas, dándoselas para que la con­
cesión le aliviase la cobardía y  le  

despertase la furia, doblándose la 
res sobre la rodilla, y  doblando la 
muleta con el lento cuidado de 

quien p liega un paño valioso ; y 
fué más tarde, con e l otro toro, 
ese muletear seco, sobre las pier­

nas, ganándole la vez  y burlándo­
le la intención aviesa, com o para 
demostrarle que no podía coger ; 

y fué, por último, tras el pase 
ayudado, erguido y estatuario, en 

su toro tercero, pasar inmediata­
mente, sin más espera, sin más 
preámbulos, la muleta a !a mano 

izquierda, que es la mano le^ 'tí- 
ma, para torear al natural sin 
echarse hacia atrás, sino echando 
al toro, pasándoselo por la faja, 

siendo el torero centro inm óvil de 
la circunferencia que describe el 
toro dócil a las órdenes del trapo. 

Y  asi, cuando la frase musical es­
tá cumplida— que música es ese

E s íe  a íio  sp h a  re v e la d o  E D M U N D O  Z E P R D A ,  e l exce len te  
n o v il le ro  m e jic a n o . S u s  é x ito s  en T e t iiá n  h a n  c o r r id o  p a re ja  
co n  los de B a rc e lo n a  y  o tra s  ca p ita les . S i  a  este g ra n  fo r e ro  
te lle g a n  a  p ro te g e r  c ó m o  lo  están h a c ie n d o  co n  o t r o  p a is a n o  
s n ijo  qn e  es u n a  b ir r ia ,  a estas h ora s  se. pasea  p o r  los ruedos  

la  s o m b ra  de R a fa e l G aona .

torero— , una modulación de la 
muñeca cambia el tono, y con e l 
tono e l v ia je  de la muleta, que va 

y toma a su sitio, en la corona­
ción triunfal del pase de pecho. Y 

todo e llo  con un predominio de la 
emoción estética sobre la sensa­
ción de te r ro r ; sin que la teme­

ridad rompiese la linea seren a ; 
con ese valor seguro, e l necesa­

r io  y  suficiente, que por ser sólo 
ése, no quieren v e r  los que de. 
rivan e ! mérito absoluto y  total de 

ese toreo, hacia ia alegría y  el 
adorno, como si elogiaran sólo los 

gorgoritos de una tiple ligera. Y 
ya es mucho hablar de  oídas y 

sin saber lo  que se dice, del se- 
villanism o barroco de este torero, 

que es, cuando qu iere, clásico y 
sobrio com o el que más pudiera 
serlo. Porque no hay tal escuela 
rondeña, ni tal escuela sevilla­

na— y las dos serían en todo ca­
so andaluzas— , en que se clasi­

fica un estilo por lo  que le  falta 
del otro. N o ; ni e l torpe y  sin 
adorno es un artista del toreo, ni 

sevillanos, y  Belmonte, reverso de 
la medalla inolvidable, descansaba 

a la sombra de unos laureles que 
no entonces no quería aun reno­
var. De tal modo creí, que hasta 
escribí un libro, Casta de tore­
ros, en que fundamentaba mi 
opinión, diciendo cóm o ese tore­

ro lo había hecho todo, desde re­
cibir un toro a ley, metiéndole 
por los rubios e l acero, hasta re­

cibir una tremenda cornada, con 
las dos rodillas en fierra, y  la mu­
leta en su sitio v  e l corazón en su 

sitio. Inopinadamente se fué el 
diestro a Am érica, y  un día, de 
pronto, vo lv ió  sin haber preparado 

su temporada. N i m is vaticinios 
s irvieron, sino para que se me 
burlaran los Incrédulos, oi e l ar­
tista firm ó las corridas a que te­

nía derecho. Yo  porfiaba que era 
un Mesías de ¡a tauromaquia ; pe­
ro acaso por eso no dejaban al 
niño entrar en e l templo a discu­
tir  con los doctores.

De repente, en una tarde de 

este septiembre, lo encierran con 

seis toros, al lado del torero más 

poderosa de estos tiempos, e l to­

ledano Domingo Ortega, que tie­

ne de flex ib le  acero de su tierra 
la mano derecha, en la plaza de 
Tetuán de las Victorias, y  el m o­
zo, en la ocasión propicia, pero 
d ifíc il, honró una vez más con su 
victoria e l nombre del lugar. Por­
que fué una muestra constante, un 
alarde, de valor seguro y  cons­

ciente ; porque hizo una exhibi­
ción de todo el toreo, del torco 
integral que diríamos con e l lé ­
x ico de moda, en todos los ter­
cios de la lidia, desde la brega 
prelim inar que prepara a la res 
para la pica, hasta e l quite,, hasta 
la suerte de banderillas, hasta el 
aliño del momento supremo, sin 

esperar a hacerse presente sólo 
con la muleta, com o para cum­
plir, en lo menos, estrictamente, 
la obligación. AI matador hay que 
verle  siempre, hasta en la gracia

P I N T U R A S ,  e l fo re ro  z a ra g o z a n o  q u e  m á s  p a r t id a r io s  tien e  
en  su  t ie r ra  g  co n  e l aue se h a  co m e tid o  la  in ju s t ic ia  de d e ja r lo  

fu e ra  de la s  fa m osa s  c o r r id a s  d e l P i la r .

airosa del p a se íllo ; desde que se 

abre e l portón de los sustos, y  asi 
que le  v ió  a Manolito sin asustar­

se en toda la tarde. Y  porque sus 
tres toros fueron distintos, se le 

vió  t r ip le : en la eficacia de su 
porfía con e l manso, en la seguri- 
e! adornado y bailarín es un buen 

lidiador o  todo se junta o  algo fal­
ta, y  nada le  falta a este B ienve­
nida, porque yo no sé cóm o se 

pueden llamar de la escuela sevi­
llana— admitiendo lo  que yo no ad­
mito— esas seis verónicas, con su 

media interminable, qu e lenta­

mente, quieto, sin enmendarse, 
sin esforzarse, absolutamente er­

guido. le  d ió e l muchacho a su úl­

timo toro. Yo  nunca las v i no me­
jores : pero ni siquiera iguales. 
As í dicen que toreaba Cayetano 
S an z; pero asi también dicen que 

toreaba Cara-Ancha. Yo  tengo pa­
ra mi que asi, con esa perfección 
insuperable de Bienvenida, nunca 

nadie logró torear. N o ; no hable­
mos de escuelas. De Castilla diz 
que vuela e l toreo a Ronda y a 

Chiclana ; bien está ; pero en to­
do caso. Sevilla está más cerca. 
Gran torero el que domina, sin 
duda ; pero gran torero, más gran­

de, e l que se adorna y torea con 
belleza, si, además, domina tam­
bién. Y  que a M anolo Bienvenida 

domina, no cabe d u d a ; por eso 
e l toro al que le  ha cogido los pi­
tones, ya no despierta, ya no se 
recrece, ya no e  torea a é l. Por­

que e l torero no ha cogido los pi­
tones toreando sólo por delante o 
para suplir con e l alarde la falta 
de  toreo ; sino después de haber 
toreado, para dar una prueba de 

su dom inio, al yugo del cual ya 
nunca podrá evadirse el íoro. 
Porque s i después de cincuenta, 
de cuarenta, de treinta pases, está 
e l toro lo  m ismo, con idéntica 

fuerza, que cuando se em pezó la 
faena, es que e l torero le  d ió esos 
p ases ; pero no lo  toreó. N o  vale 
lo mismo.

M anolo Bienvenida, todavía en 

los labios la m iel de su triunfo de 
Tetuán, cuando le  espera Madrid, 
con su competidor inmenso, Do­
m ingo Ortega, vo lv ió  a encontrár­
selo en Vallado'id, y alli e l vien­
to aliado de un toro de Trespala- 

'  cios, grande y poderoso, le  descu­
brió en un pase estatuario para 

que la res lo  enganchara por el 
vientre y  le diera un veretazo de 
sangre, casi un puntazo corrido, 
sobre su vieja cicatriz v  otro pun­
tazo la sien. El hombre, no ya 
e l niño, no ya el torero alegre, el 
hombre, se levantó para dar a su 
enem igo una estocada en la cruz 
que lo tiró sin puntilla, y e l hom­

bre, luego, salió de la enfermería 
para entendérselas con su otro 
toro. Salió cuando no podía, y  pu­

do porque quiso. Y  ahora, por sí 
no bastaban todas las veces,
; tantas !, en que e l amor propio 

le  hizo levantarse del suelo rápi­
do y  encendido com o e) rayo, 
ahora es cuando hay que convenir 

en que e l corazón y  la vergüenza 
torera no tienen escuela.

F e l ip e  S A S S O N E

S u s c r i p c ió n  a  t a v o r  d e  l a  
u iu d a  e n iia  d e  n e s t o r  Q u ir ú s

Pías.

Domingo O rtega ...................1.000
Luciano del M o n te ................ 100
Leonardo O r i v e .....................  25
Malagueñin .............................  10
Manuel Marchámalo ........... 5
José Antonio C a rra s co   25

Roque Gangoti Uruburu ... 10
Julián Regú lez ......................  25
Teodosio Manzano ................  5

Lu is  Martín ............................  5
Juan O rtiz .............................. 10
Ernesto Serfir .......................  2
V íctor Sánchez Vera ..........  8
Faustino V irgio la (Torqu ito) 5
Teó filo  Amador ...................... 5
Domingo Liebana ................. 1
G regorio  Gandazos ........... 5

Olmeda .................................... 5
Loquillo ...................................  2
Yerverito ................................  10
Arturillo .................................  I

Sortija ...................................... 2
A lfredo C u a v iá n ....................  S
V íctor V irg io la  (Torquito). 5

U n  am igo ..............................  5
Jesús S a n tia go .......................  15
Martin Santiago ..................  15

Bogotá .....................................  10
Fernando L ó p e z .....................  5

Venturita ................................  10
Eduardo García Plata .......... 5
Saturio Torón .......................  10
V icente García M ellado ... 2
Fermín Espinosa .................  500
Juan Espinosa .......................  300
Francisco M oreno (Dientes) 15
Luciano García ..................  5
Em ilio Cham orro ................. 5

Un amigo ............................... I
Pepe Espinosa ....................... 100
Pepe D íaz ..............................  10
Un am igo ..............................  5
T o r e r ía s , Hnos. Velasco... 15

J. O rive  ..................................  10
El P o llo  ................................  5
Benjamín de la Fuente ... 50
Viuda de Quirós .................  5
Celestino A lvarez ................. 5
Parrita (¡xcador) .................. 25

(S igue la lista.)

S« rtclben rfon’ iivos «n el Colmado 
<Lo» Ases», Núfies dt Ak o , 5, yen I» 
''»n»serta Del M(.nCe, Ctuz esquina a 
Núfiez de Arce.
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PÁOINA 10 TORERIAS -  REVISTA TAURINA DE GRAN INFORM ACION

AHI VA ESO

A  Jaime Noaín, después de cortar ore­
jas y  más orejas en Barcelona, don Perico 
Barretina le ofreció una corrida de sobre­
ros en diez mil reales.

Y  el bilbaíno le mandó con un amigo 
una cosa que no cabe... decirla aquí, con 
un lacónico telegrama que decía;

{ A H I  V A  e • O t

En Francia prospera la iniciativa de im­
poner a las corridas de toros un impuesto 
nuevo, que llega al 45 por 100 de! ingreso 
bruto. Esto es la muerte de la ñesta de los 
toros en Francia. Por ello se ha organi­
zado una manifestación de protesta por las 
calles de Nimes, a la que han sido invita­
dos todos los taurinos de libre circulación.

Al enterarse de ello Jumillano exclamó :
— i Para que digan que yo he matado la 

fiesta de los toros en Francia! Si yo soy 
incapaz de matar una mosca.

Y  Ribereño, que escuchaba esto, no 
hacía más que repetir :

{ A H I  V A  E S O !

Nos consta que ya sabe don Andrés 
Mendiola lo que ganó Chicuelo en la co- 
rida de Casteljalú. Y  que con este testi­
monio se va a liar la manía a la cabeza al 
grito de...

I A  H  1 V A  E  8 O I

Aviso para los peatones. El coche de 
Jumillano estuvo a punto de hacer papillas 
a Miguel Prieto, en la calle de Alcalá.

— ¿Qué ha pasado?— le preguntaron a 
Prieto.

Y  Miguel, que sueña a toda hora con el 
resultado de las corridas, contestó dis­
traído :

— Nada. Que Jumillano, a la hora de la 
muerte, no me ha gustado, ni poco ni 
mucho.

Según la radio de T o r e r í a s ,  en Oli­
venza hubo su poquito de meneo en la 
novillada celebrada últimamente. Y  Flo­
res, al enterarse del resultado comentaba 
con el excelente novillero extremeño Ló­
pez Lagos :

( A H I  V A  E S O !

A  Madrileñito no lo apodera, como nos 
informó don Miguel Torres, el magnífico 
aficionado don Victoriano Santístebán.

A  Madrileñito lo va a apoderar en breve 
plaza un formidable taurino que ha hecho 
popular la frase de :

I A  H I V A  E 8 O I

UN POCO DE PEREJIL 
Todos conocen ¡a fama que en el toreo tiene Juan Belmonte, 

como hombre dadivoso y espléndido. Juan no puede ver una lás­
tima. Y  para demostrarle a un amigo nuestro que está equivocado 
cuando afirma que no ha tenido el gusto de ver en ninguna suscrip­
ción benéfica el nombre de Juan Belmonte,

Lugar de acción, la estación de Atocha. ¿Hora? Minutos an­
tes de la salida del expres de'Andalucía. ¿Actores? E! picador 
Conejo y  Juan Belmonte. ¿Diálogo? Este :

— ¿Cuándo me va usted a dar alguna corrida pa aliviar en algo 
el invierno?

— ¿Y  tú, cuándo piensas darme a mí algo?
— ¿Qué le va a da a Belmonte un pobre Conejo...? Sí fuera 

Belmonte a Conejo...
— Le daría un poco de perejil— contestó el espléndido artista 

al modesto picador.

CRISIS PAR C IAL 
Paquito Guerra se ha llevado unos días cesante. Según parece, 

por «discrepancia de caracteres» se distanció de! fákir de Segovia, 
anunciando públicamente su cese como mozo de espadas de V ic­
toriano de la Sema. La cosa ocurrió alrededor de la feria de Va- 
Iladolid. Con este motivo, los periodistas flnanziados, que se ha­
bían presentado en el mercado vallisoletano a por ielanda, andu­
vieron inútilmente de la Ceca a la Meca.

-¿Q ué me dice usted, Victoriano?
— ¡ Yo no sé nada l Esos asuntos de prensa los llevaba Paquito. 

Yo me acuesto a las ocho.
--¿Q u é  hay del dinero de Victoriano, Paquito?
— No sé. Yo he dimitido con carácter irrevocable.
A  los pocos días, Paco Guerra volvió a ocupar su puesto. Y  

como le preguntaran al critico de La Libertad ■.
— ¿Qué ha ocurrido entre La Sema y su mozo de espadas?
— Nada— contestó aluzándose los bigotes. Crisis parcial, 

i  Pronto empezarán las consultas !

¡C U A N D O  TERMINE DE TOREAR A L  N A TU R A L:
La propaganda de los toreros en manos de gentes inexpertas 

es algo que linda con el ridículo. Recientemente, en una revista 
gráfica de Madrid— que no regentea el águila imperial de la crítica 
de toros, Juan Volapié— , se publicaron dos fotografías de pago. 
Una era del coloso Ortega, citando a un toro con la mano zurda, y 
el agente de publicidad ponía debajo: «Ortega, con la muleta en 
la izquierda, para después torear al natural.» Y  la otra, un pase 
al natural formidable de Manolo Bienvenida en plena ejecución.

Cuando el crítico de la revista en cuestión le fué a cobrar las 
lindas beatas, Ortega se acordó del anuncio dichoso y poniendo 
un gesto de pocos amigos, le dijo al cobrador:

— Pásese usted por aquí otro día.
— ¿Para qué fecha?— apretó el demandante.
— ¡ i Para cuando en la fotografía que me publicó usted termine 

de torear al natural! !— contestó Ortega de manera ingeniosa.

FRASES TAU RINAS 
En la misma revista escribe el crítico:
— «¿Q ue los públicos berrean de gusto? ¡E s  natural 1 »
1 1  Hombre de D ios! ! Eso ni es natural, ni es bonito. Lo natu­

ral sería otra cosa que nos callamos. Pero así está la alta crítica 
de toros. ¡ ¡ Llena de... frases taurinas! I ¡ ¡ A  berrear tocan l !

D O N  L A T IG O .

HAY QUE m u m

Desde que Victoriano de la Sema ha 
nombrado apoderado a Gea, «Alam bre», 
que, según Bonilla, fia presentado su so­
licitud para guarda de Asalto, está que 
trina y no cesa de gritar:

/HAY  QUE A B R IG A R SE  I

Alpargaterifo y  Pepe Parada han escri­
to sendas cartas abandonando la cuadrilla 
de La Sema, por «incompatibilidad de ca- 
carteres» con el citado torero.

Y Agujetas gritaba emocionado a la vis­
ta de ambas misivas:

/H AY  QUE A B R IG A R S E  ..!

Los amigos íntimos de Florentino Ba­
llesteros, al comprobar su fracaso de Ma­
drid, fracaso a todas luces previsto, dadas, 
las desfavorables circunstancias de la co­
rrida— una corrida de despedida— . no ce­
san de exclamar, alborotados:

/H AY  QUE A B R IG A R S E  !

En Córdoba le ha ido mal a! amigo Bel- 
monte.

Escriche, escamado sin duda alguna del, 
descalabro de Aranjuez, montó un servi­
cio de vigilancia y  a la hora de las cuen­
tas se quedó sólo exigiendo.

Y  como e! que parte y  reparte se lleva 
ia mejor parte, Escriche ie dió lo suyo a 
Belmonte y se guardó el resto de la recau­
dación, aclarando:

/H AY  QUE A B R IG A R SE  1

Pintorcito está desolado con el último 
percance sufrido por Palomino.

Y  a la vista del crudo invierno re­
cuerda :

/H AY  QUE A B R IG A R SE  ..I

Indudablemente, los toreros que parten 
el bacalao esta temporada son El Soldado, 
y  Venturita.

Y  al olor de estos éxitos caen sobre ei 
apoderado de ambos triunfadores una le­
gión de coletudos, que a todo trance quie­
ren v ivir bajo su sombra.

Y  Miguel Torres se frota las manos y 
comenta :

/H AY  QUE A B R IG A R SE  !

Dieguito Telefónica, por no ser menos 
que Ballesteros, se despidió el domingo 
de la afición de Madrid, mostrando la an­
tena, que en Dieguito es un formidable 
plumero. Y  cuando acabó la memorable 
corrida, no se le ocurrió más que comen­
tar su fracaso con la exclamación de T o ­
r e r í a s  :

/H AY  QUE A B R IG A R SE  !

C O L M A D O
K L M E J O n  C H A T O  

D E  M A K Z A S C U J L

m r Ñ E x  D E  J l R c e ,  § US ISISCERVECERIA
I N M E J O R A B L E  
T A P A  DE C O O N A

T E L E F O N O  % • % ! §
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INFORTUNADO 
- CONCUR SO -

Estamos ya en las postrimerías 

de la temporada de 1911-12 en 
M éjico, y, como de costumbre, 

la empresa buscó un supremo ali­
ciente para retener a su cliente­

la, que ya sólo buscaba la puerta.
Y  bajo e l patrocinio de la Cruz 

Blanca Neutral y  a beneficio suyo 

organizó esta corrida, ofreciendo 
un concurso de ganadería, prome­

tiendo para e l bicho más bravo un 
espléndido prem io de m il pesillos.

Y !o admirable d e l caso fué que 
de los seis cornúpetas concursan­
tes ninguno m ereció e l galardón 

oirecido, por cuyo m otivo e l ju­
rado calificador optó por declarar 

deciento e l concurso.
Hubo un bicho bravo, de mag­

nífico estilo, e l que sustituyó a uno 
de San Diego ; pero, como estaba 
fuera de cortadura, de nada valie­

ron sus hazañas.
Los seis astados estuvieron bien 

presentados. Fuimos a verlos en 

ios corrales de la  plaza y  nos sa­
tisfizo su trapío y  hasta otorgamos 

entero crédito a! aserto de  que los 
ganaderos desde principios de la 

temporada habían apartado lo m e- 
ior de lo  mejor, con e l deseo de 
triunfar en este certamen.

Pero, luego...
T res  fueron devueltos al corral. 

Uno de los reservas m ereció ser 

tostado. Los otros tres cumpUe- 

ron.
Fundándose en su bella presen­

cia, en sus carnes y herramien­
tas abundantes, la empresa dijo 
que pensaba ponerlos con Pastor 

y  Gaona, mano a mano. P ero  era 

demasiado y  por e llo  buscó e l con­
tingente de Ferm ín Muñoz, «C o r-  

chaito».

Y  cuando salimos de la plaza es­
candalizados por haber visto tan­

to buey de una buena vez  : Pepe 

R ivero  respondió a las impresio­
nes de los aficionados alegando 

que nadie era capaz de adivinar 

lo que un toro lleva debajo del pe­
lle jo  ; que ios ganaderos ie  habían 

mandado lo más hermoso que pas­
taba en sus campos y que nadie 
atreveríase a negar que esos b i­

chos procedían de las más afa­

madas vacadas.
Y  Necoechea concluyó por sen­

tar doctoralmecte que ya en M éji­

co no quedaba un toro bravo ni 
para remedio;

La  entrada se tradujo en un 
lleno a reventar. Y  poco antes de 
comenzar e l festejo se produjo la 

siguiente interesante escen a:
De improviso aparecieron en el 

ruedo, portando chusca indumen­

taria, los m iembros de la Asocia­
ción de Periodistas Metropolita­
nos, en magnífica mascarada, para 

anunciar la becerrada que a su 
beneficio celebrarían al día si­

guiente.
Gerald Branden, disfrazado de 

Zapata, abría e l desfile. Montaba 
macilento bucéfalo y apenas po­
día sostener e ! sombrerazo de pe­

tate que habiase puesto en la ca­

beza. Seguíalo la banda de la Es­
cuela Industrial de Huérfanos y  a 
continuación los periodistas, entre 
los cuales iba M ario V itoria vesti­

do de Don Juan Tenorio, e l ca­
ballero López, de Ciutti. H ay que 
advertir que Chupitos López, por 

aquellos días aún no recib ía la 
Orden de Caballería.

Los chicos de la prensa red - 
b ieron muchas palmas, dieron la

R n n n a n n n : : : R ú : « : t : a » a i

E L  H U m O R  D E  L O S  O T R O S

E L  M U N D O  A L  R E V E S P o r  Teix i.

vuelta ai ruedo y treparon al ten­

dido de sombra, desde donde pre­
senciaron las peripecias de la bo­

yada.
«  «  •

De Ateneo fué el prim er bicho, 

de soberbia estampa, pero cuanto 
tenía de  hermoso lo tuvo de man­

so. Empezó por huir de los capo­
tes y acabó por saltar al callejón. 

Hicieron lo imposible por pasar­
lo, pero, ante la verdad de los he­

chos, Santilios—el Cambiador de 
Suertes— no tuvo otra cosa que 
hacer que devolverlo  al corral. Y 

el sustituto fué de la misma pro­
cedencia y  también manso, pero 

no tanto. Acabó manejable.
E l de San Diego— el s egu n d o - 

de gran presencia también fué 
manso. Cuando hubo vuelto tres 
veces la cara a los caballos, lo re­

tiraron y le  sustituyó otro de San 
D iego, que h izo brava pelea en el 
prim er te rc io ; siguió codicioso en 
banderillas y  terminó dejándose 

torear.
El tercero, de Santin— iiC o iib ii» 

de nombre—  fué el más arrogan­
te ; aceptó cuatro varas y  propor­

cionó otros tantos batacazos te­
rrib les ; en  ia muerte anduvo 

aplomado.
El de San Nicolás fué retirado 

por manso y e l sustituto, de San 

Nicolás, igualmente, por la mis­
ma causa que e l sustituido recibió 

banderillas de fuego. Y  después 
huía hasta de su sombra.

El de Piedras Negras fué blan­
do para los montados y  al final 
alargaba el cuello y vencíase por 

el lado izquierdo.
Los aficionados mostraban pre­

ferencia por e l de Topeyahualeo, 

sugestionados por su fina y  bella 
estampa. Empezó pegando duro a 
los pincharratas, en cinco encuen­
tros que tuvo con ellos ; se defen­

dió en banderillas y  acabó achu­

chando.
• • *

Vicente Pastor no sacó lo  que 

creíamos ser su dote inseparable : 
la voluntad y  la guapeza. C on  el 
capole io vimos más desganado 
que nunca, m ovido, desconfiado. 
Banderilleó al prim ero con un par 

raedianejo que, como detalle par­
ticular tuvo que un palo quedó 
enterrado hasta la mitad : media 

estocada, ni más ni menos. Des­
pués de trastearlo, pera aliñarlo 
solamente, le  clavó media estocada 
yéndose de la plaza.

Con el cuarto, un mansote de 
San Nicolás Peralta, que huía de 

todo y  de todos, al cabo de brega 
larguísima y aburrida logró dete­
nerlo y para despenarlo necesitó 
de una honda sin exponerse, alar­

gando el brazo.

com o para reprochar a la empre­
sa que lo tuviera olvidado. M ule­

teó valiente y  habilidoso al segun­
do y lo  derribó de una estocada 

baja.
A l quinto lo  saludó con cuatro 

recortes capote al brazo. L e  cam­
bió buen par de banderillas. Y  en 

la última escena del toro de P ie ­
dras Negras estuvo para m atarlo: 

torpe, desconfiado ; hizo un trasteo 
interminable. Señaló un pinchazo. 

A  seguida metió el sable en e l só­
tano ; después otro pinchazo y, al 

fin una honda.
Se ganó mayúscula pita, última 

que escuchó en nuestra plaza el 
infortunado Ferm ín Muñoz.

Gaona no salió tan mal libra­
do. No obstante que sus enemigos 
eran poco a propósito para lograr 
exquisiteces con el percal, él se 
las compuso en tal guisa que 
arrancó calurosas palmas. Bande­
rilleando, monumental.

El bicho de Santin, que no obs­

tante su imponente catadura era 
un bicho de paja, lo trasteó sólo 
y  confiado y desde cerca y  tras 

de pincharlo se deshizo de é l me­
diante una estocada honda.

Con e l de Tepeyahualco des­

arrolló brega concienzuda, si bien 
poco interesante y  por demás abu­

rrida porque la prolongó más de 
la cuenta.

L e  entró a matar estando aque­

renciado en  los chiqueros. Fué un 
pinchazo. Luego la bestia se huyó 
descaradamente y  pasó e l tiempo 

sin que mutuamente hicieran cosa 

de provecho e l matador y  su pre­

sunta víctima.

Luego una honda, acomotiendo 
con decisión.

Y  e l final fué im  descabello al 

tercer intento.

Y aquí terminó Rodolfo. A l día 

siguiente salió rumbo a España.

MONOSABIO.

D E L  M O M E N T O

Gasqneria taarina

— ¿Tú repasando calcetines?
— ■Que me ha salido torera la  m ujer!

(De La Voz de Arat/óu>.

Corchaíto comenzó con vivos 
deseos de agradar, arrimándose

Orejas, rabos, paías y, por aho­
ra nada más, se prodigan en los 
ruedos laurinos con una frecuen­
cia que hace pensar atravesamos 

una era cumbre de toros, que nun­
ca ha habido m ejores diestros y... 

sin molestar a nadie..., no es ver­
dad. Por eso, estos galardones, 

más que beneficiar a la fiesta, la 
perjudican.

Bien es verdad que hoy se to­

rea más cerca, con más exposi­
ción, hay un torero más precio­
sista, pero todo esto no justifica 
la exagerada concesión de dés­
potos.

Antes, y  no me remonto a 
tiempos pretéritos, con exagera­
ción, la concesión de la ore\a era 
una cosa rarísima y, por tanto, 

de tal valia que constituía la glo- 
ríflcacióo del matador que la con­
seguía. Buen ejem plo es cuando 
Vicente Pastor ia cortó al toro 
Carbonero, que hasta los ciegos 

lo  propalaron en coplas por las 

calles.
Pero hoy no se conforman con 

una oreja ; en poco tiempo se ha 
prosperado tanto que, primero, 
fueron los dos apéndices auricula­
res ; luego, e l r a b o ; no confor­

mes con esto, después una pata ; 
y  espero que a este paso conti­
núen por las dos patas, los cuer­
nos, la cabeza y  no sé si puestos 
a e llo  habrá diestro que se lleve 

el toro entero, sobre e l techo del 
auto, espectáculo que resultará 
muy curioso, aunque al contratis­

ta de la carne le  haga muy poca 

gracia.

Y  ahora, con un poquito de  for­

malidad. C reo  firmemente que es­
to es una equivocación. Los galar­

dones, para ser tales, deben con­
cederse en contados casos, sólo 

asi conservan e l carácter de tales, 
y  con una oreja ya está bien, pues 

no he visto todavía, por muy m e­
ritorio que sea e l arte realizado 

por un ciudadano, concederle dos 
condecoraciones de la misma cla­

se. Si a un benemérito acto se le 
premiara con seis cruces de Be­

neficencia, se vería e l interfecto 
en un aprieto para llevarlas pren­

didas en  la americana.

Sobre todo, hay que aquilatar 

los méritos. El prem io debe ser 
a la faena completa, cuando e l pú­

blico, enloquecido de entusiasmo, 
exija la concesión de é l ; cuando 
la plaza parezca esa clásica ban­

dada de palomas que forman los 
m iles de pañuelos agitados en e l 
a ir e ; cuando no se escucha una 
palmada y sí e l rugido de entu­
siasmo de la multitud enloque­

cida.

Todo lo  demás es bastardear la 

gloria adquirida, y  es preferible 
una vuelta ai ruedo, en medio de 
t.na clamorosa ovación, a una ore­
ja que, muchas veces, y  no ates­

tiguo con muertos, si e l lidiador 
Tiene vergüenza torera, ha tenido 

que abandonar al escuchar la pro­
testa de un gran sector de la 

plaza.
Los prem ios, cuanto menos 

prodigados, más valor tienen.

E u q b n io  S A L A R IC H .

Ayuntamiento de Madrid
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